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SECCION DOCTRINARIA

Conferencias de maestros en Buenos Aires

Retiramos con gusto parte del material que teniamos dedicado 
para esta seccion, parainsertar el interesante extracto que va en 
seguida, referente à la primera reunion del Instituto de Maestros, 
presidida por el notable educacionista Sr. Sarmiento. Gomo se 
verâ, en ella se hace justicia al estado de adelanto de nuestràs es- 
cuelas, y llamamos la atencion del Superior Gobierno para que 
ahoraque se va â disculir el presupuesto, no escatime recursos que 
puedan dar lugar 6  que se malogren los adelantos que hemos conse- 
guido, y que los extranos son los primeros en reconocer.

Hé aqui, pues, la descripcipn del acto que tuvo lugar el dia 1° del
actual :

Ayer é las dos de la tarde, los maestros y maestras de las escue- 
las publicas de la capital, en nûmero de mas de cuatrocientas per-
sonas, s e  reunieron en el gran salon de los altos del teatro de Va-



riedades, ocupadopor la Biblioteca del Municipio, que dirige la 
asociacion Bernardino Rioadaoia.

Présidia el acto el Superintendente Nacional de Educacion Sr. 
D. Domingo F. Sarmiento, acompanado del Dr. I). Miguel Navar- 
ro Viola, el Dr. D. Gârlos Gallanniy varias otras personas, lodas 
ellas dedicadas â la ensenanza, aunque de diversas maneras.

El aspecto que presentaba el vaslo salon ya inrtirado, algunos 
minutos despues de las dos de la tarde, era estremadamente ani- 
mado y pintoresco.

Las seiïoras hallnbanseen crecida mayoria, siendo tal su numé­
ro, que no hubo en el local sillas bastantes para que todas se sen- 
taran, teniendo muchasde ellas que permanecer de pié durante to- 
do el acto, al par de los hombres que â este asistian.

Causaba una agradable impresion el contemplar aquella multi- 
tud de roslros femeninos, aquella vasta coleccion de tipos diver- 
sos de belleza,—lo que no quiere dccir on manera alguna que to­
das las présentés fueran lindas,—y aquella variedad inmensa de 
adornos de toda forma y color, destaeândose con alegres tintes 
del fondo sombrio del cuadro, formado por la masa compacta de 
individuos del sexo feo, casi todos vestidos de negro, que se esten- 
dia alrededor del salon, como una barrera impasable opuesla al 
desborde del mujeril ejército.

Predominaba en aquella gran cantidad de damas, el elemento 
jôven, lo que, si no acentuaba la gravedad del acto, lo animaba, en 
cambio, presténdole un alegre colorido, contribuyendo tambien â 
esto el haber en el salon casi tanlas mujeres rubias como de pelo 
negro, observacion que el reporter que escribe esta crénica oyô 
hacer âun caballero que ténia é su lado, y é quien paecia intere- 
sar mas la faz galante do la reunion, que su sério objeto.

El mismo observador bizo notar que entre las maestras, las jé- 
venes inclusive, habia muchas con anteojos, no sabiendo, agrégé, 
si séria ello resultado del mucho estudio y la excesiva dedicacfon 
al trabajo é por cualquiera otra causa.

Pero basta dedetalles y observaciones y vamosal grano.
Serian las dos y cuartocuando el Sr. Sarmiento agité la campa- 

nilla presidencial, llnmando al silencio, y dié principio, apenas 
conseguido este,—lo que para una reunion en que predominaba el 
elemento femenino, sea ello dicho en su honor, se hizo con ex- 
traordinaria prontitud,—al discurso que |)asamos é extractar, y 
que fué pronunciado sin pretension oratorio, y en tono de conver- 
sacion familier.

Empezô diciendo el Sr. Sarmiento que veia con sentimiento 
que habian faltadoa lacitu muchos maestros, los que se hallaban 
alli en notable minoria, con relacion al numéro de senoras pré­
sentés.

Esto era impropio, inconvénients bajo todo punto de vista, y él 
se proponia adoptai* medidas que dieran por resultade el hacer 
que todos los maestros concurriesen A las futures reuniones, del 
género de la que se celebraba, cuyo objeto era echar las bases, por 
decirlo asi, del Institutode Maestros, como asociacion permanen­
te y con fines prùcticos.



Creia que algunas multas aplicadas à los inasistentes, serian de 
buen efecto para enseùarles â comprender que se tralaba de una 
cosa muy séria, de la cual no podian prescindip asi no mas, por- 
que tal luese su voluntad. Se daria â cada maestro ô maestra una 
tarjeta para cada reunion, la que se entregaria à la entrada, con 
lo que se consiguiria saber quiénes eran los présentes y quiénes 
los ausentes.

Las reuniones del Instituto de Maestros tenian por objeto el 
poneren contacto entre si a los encargados de la ensenanza, po- 
niéndolos en aptitud de cambiar ideas sobre dislintos puntos de 
interés general, relacionados con el ejercicio de su profesion.

El iba à tratar ligeramente dealgunos de ellos.
Empezaria por la ensenanza de la arilrtu tica, la que sehacia mal 

en las cscuelas, progresando poco, muy poco. '
Era reducidisimo el numéro de alumnos que habian llegado à 

estudiar la régla de très.
El se acordaba de haber visitado una escuela regenteada por un 

maestro que se creia muy sabido. Entré â averiguar cômo andaba 
elestudiode laaritmética en el establecimiento, y hallô que solo 
un alumno sabia régla de très. Pidié que se pusieran de pié todos 
losque supiesen dividir por dos, y sepasaron diez niilos porjunto.

Los padres se quejan de que sus hijos, que aprenden rnucha geo- 
grafia, no saben, en aritmética,—estudio de los mas ùtiles é im­
portantes,—ni la tabla de multiplicar. Y, sin embargo, el conoci- 
miento perfecto de la tabla, era indispensaéle: debia penetrarhas- 
ta en la sangre y los huesosde los ninos.

Recomendaba, por lo tanto, à los maestros y maestras, que 
prestasen preferente y especial atencion é la ensenanza de la arit- 
rnética esforzândose por hacerla progresar, como que sobre ella 
versarian principalmente los exémcnes de Diciembre.

Veia por los estados escolares remitidos a la Superintendencia, 
que el estudio de la geografia se halla bastante desarrollado.

Era esto bueno, pero habia un defecto capital en las escuelas: la 
distribucion en las clases; defecto cuya culpa no era de nadie y era 
de todos.

El numéro de ninos que asiste en las escuelas inferiores, donde 
se enseiia à leer, escribir, etc., es enorme, y muy pocoslos quehan 
alcanzado al cuarto grado, donde existe.

Da verguenza este hecho, y siente no tener à la mano los esta­
dos respectivos, porque podria de tenerlos, darâ conocer cifraselo- 
cuentes al respecto, y datos interesantes.

No pasaràn de Retenta entre diez y  ochomil, los ninos que han 
llegado en sus estudios, al grado ya indicado.

Esto proviene de que los padres no dejan à los ninos en la es­
cuela ei tiempo suficiente pqra que completen los estudios que en 
ella debieran hacer.

Por el conlrario hov que se desenvuelve aclivamenie la educa- 
cion, seveque hay millares de ninitos en las escuelas, concurrien- 
do à las clases inferiores, lo que recarga estremadamente la ense­
nanza en ellas. Sabe de una escuela que tiene ella sola ciento cin- 
cuenta yseis deesos ninitos.



La ensenanza superior adolece, à su juicio, de un gran defecto 
eide contarcon pocos alumnos, resullando deahi cl que ha va po- 
co trabajo para las maestras.

Las maestras superiores, que tienen casa y gozandeotras ven- 
tajas, pero subre quienes pesa, en cambio, una séria responsabi- 
lidad, debieron dar una manito â la ensenanza infiyjgr, que ofre- 
ce mayores difîcultades que la que seda â los niiïos grandes.

Pasando â otracosa: sucedecon la ensenanza de la lecturaalgo 
curioso.

Se usan para ella una porcion de métodos: casi no liay escuela 
que no tenga el suyo.

Noaabo si serti posible establecer un ôrden regular al respecto, 
uniformando los textosde lectura, cuyaeleccion séria dificil, sien- 
do asunto serioel saber que libros dar.

Los padres sequejan, y llama sobre esto especialmente la aten- 
cion del auditorio, de que los maestros carnbian continuamente de 
textos, obligéndolos â cada momento â comprar libros nucvos.

A eso se debe sin duda el que se vea por las callescargados è los 
ninos con toda una biblioteca, sugeta por una correa.

Se trata de hallar el medio de disminuir la cantidad de los libros 
parael uso de los alumnos, y se comunicarô oportunamenle lo que 
se resuelva.

Con motivo de" un estado relativo a las escuelas en Entre-Rios, 
que babia recibido, un Inspector habialodejado parado, al contes- 
tar ésu pregnnta sobre el método que se seguia alli para la ense­
nanza de lectura, que se hacia esta oralmente.

(El senor Sarmiento pregunta si no se halla por casualidad 
présente en la reunion algun alumno de la Escuela Nacional del 
Paranà, y résulta haber uno, al que se le invita a acercarse à la 
mesa directive. Despues de un brève cambio de palabras entre di- 
cha persona y el Superintendcnte, este le pide que para la proxi- 
ma reunion del Institutode maestros préparé una exposicion so­
bre el método oral de lectura a nue se ha hecho referencia.)

Por hoy, me lo liablaré todo, dijo el senor Sarmiento, relacio- 
nando esta frase con el pedido que acababa de bacer al ex-alumno 
delà Escuela Normal del Parana;— pero en las futuras reuniones 
del Instituto, deberan tambien hablarotros, por convenir asi à los 
fines de la asociacion.

Durante una visita bêcha ûltimamentea Montevideo, babia po- 
dido cerciorarse de que las escuelas publicas se hallaban alli mas 
adelantadas que aqui. Era, pues necesario esforzarse en poner 
pronto y eficaz rernedio a losdefectosque senalaba.

Un senor Navarro babia sometido à la Superintcndencia un 
sistema de letras para la ensenanza de la lectura, impresas sobre 
cartulina muy fuerte.

Guandoel niiïo ha llegado â couocer las distintas letras delalfa- 
béto, les es muyfâcil formai* las silabas y en seguida las palabras.

(El senor Sarmiento diserta durante un rato sobre las combina- 
ciones que con las letras sueltas se puede y conviene bacer, para 
activai* el adelanto de los ninos y pono varios cjemplos practicos.)



Con el sistema acluai del deletreo, rnaldito si el niiïo entiende 
por que p a es pa, y asi con todas las demés silabas.

Se harà concurrir al Sr. Navarro â la prôxima reunion del Ins- 
lituto, para que exponga su sistema.

Otra de las novedades escolares deûltima fecha es el gran au- 
mento deayudantes hechoen lasescuelas. Habrâtodavia que au- 
mentar su numéro, eligiéndolos entre los alumnos mas capaces.

Esos ayu Hantes de uno y otro sexo, es menester que no se aten- 
gan unicamente â la rutina de sus (areas diarias. Deben aprender, 
procurar perfeccionarse en los conocimientos indispensables para 
el bucn desempcno de su cometido, pudiendo, al ofecto, formar 
academias en las cuales trabajen en el senlido de su mejoramiento 
intelectual, no perdiendo de vista el que puedan llegar â ser maes­
tros.

Se ba pedido â todas las escuelas, y no se han recibido, las listas 
de los nifios agraciados con libros ü otros objetos. Es necesario 
que los maestros y maestras envien esas listas, y lo es tambien 
el que se regularice ese gasto.

Sucede entre nosotrosque hasta la gente acomodada gusta de 
obtener las cosas gratis: es una mania del pais. La Inglaterra no 
quiere costear la educacion del pueblo, por no fomentar esa ma­
nia, considerândola un verdadero vicio nacional. Lord Brugham 
ha dicho que ningun inglès debe recibir nada gratis de nadie.

En el présenté afio, las rentas deslinadas à costear la educa­
cion, es probable que alcancen, pero faltarén fondos en el ano 
prôximo para atender todos los gastos.

Se han levantado estados, barrio por barrio, para averiguar el 
numéro de niilos que no reciben instruccion, y se ha encontrado 
harrio en que no bajan de mil doscientos los que se hallan en ese 
caso.

Recomienda, por lo tanto, la mayor economia en todos los gas­
tos, a fin de poder hacer frente h esas exigencias urgentes de la di- 
fusion de la ensenauza.

El mérito esté en hacer mucho con j>oco, y no es gracia alguna 
hacer mucho, cuando se dispone para ello de grandes caudales.

(El orador suspende por un rato la sesion, a fin de tomar un 
rato de reposo, dûndolo tambien â la asamblea, y al cabo de diez 
minutos reanuda su discurso, hablando siempre t'amiliarmente, y 
acoinpanando sus palabras con la mimica originalmente espresiva 
que le es caracteristica.

Se hallan présentes en la reunion varias personas de las que tie- 
nen a su cargo la ensenanza pûblica en la Provincia do Buenos 
Aires, habiéndoles la Direccion de Escuelas de la misma aconse- 
jado asistir. Gumple con el deber de hacerlo présenté y darles la 
bienvenida.

Hacia poco tiempo que el Inspector General de Escuelas de la 
Repûblica Oriental le habia remilido doscietos y tontos pesos fucr- 
tes, resultado de una suscricion levantada en dicha capital para 
coopérai* à la construccion de un monumento sépulcral^ destinado 
â guardar los restos de la distinguida educaciomsta sciiora Juana 
Manso de Noronha.



Las pcrsonas que habian corrido con esa suscricion, habianlo 
honrado poniéndolo à la cabeza del movimiento iniciado por ellas, 
conveniendo en dedicar cada aîïo cl interes del dinero recolectado 
à la adquisicion de un premio de lectura, al que podrian aspirar 
no solo los niiïos, sino tambinn los grandes.

Este ano lendré lugar cl primer certamen para la adjudicacion 
de ese premio y séria bueno que fueran inscribiéndosii-para él las 
senoritas que crean que saben leer.

(El senor Sarmiento pregunta si entre las personas présentes no 
hay alguna que quiera hacer uso de la palabra. Despues de un ra- 
to de silencio, el senor Santa Olalla se adelanta (\ la mesa, y dico 
que desearia decir algo, pero que no se halla preparado para ello, 
por loque pedia la palabra para la prôxima reunion. En seguida 
le senorita Eulalia Manso, lfija de la ya nombrada educacionista 
del mismo apellido, pronunciô algunas brèves palabras, espresén- 
dose con facilidad y correccion. Con la emocion natural de tal 
circunstancia, recuerda les méritos contraidos por su senora ma­
dré en la noble causa de la ensenanza. y el deber que habia do 
honrar dignamonte su memoria. Hace referencia ô lo manifestado 
por cl Sr. Sarmiento, diciendo que cstablecido el premio-Manso, 
queda aun por cumplir el deber de levantar el proyectado mauso- 
leo merced al esfuerzo unido de todos los que se dedican a 1a en­
senanza ô recibcn sus beneficios, y termina pidiendo la palabra 
para la prôxima rend ion, en la que expondrf'Cel método inluitivo 
que observa en la escuela h su cargo. La concurrencia aplaudo â 
la Sta. Manso a la conclusion de sus palabras ).

El Sr. Sarmiento, continuando :
Estos Instilutos de Maestros deben tener una vida regular* para 

que puedan responder en debida forma a los utiles fines de su créa 
cion, y llovar â cabocon beneficio de todos, lostrabajos serios que 
le son pcculiares.

No es posible destinai* los dias de fiesta para sus rcuniones. Ac- 
tualmente se dà asueto los jueves â los alnmnos varones, y los sô- 
bados h las majores. Hay que refundir esos médios-asuetos, en 
uno entero que deberâ darse los sâbados i\ ninos y ninas indistin- 
tamente, destinando dos sâbados cada mes â la celebracion do las 
rcuniones del Instituto, verdadero Congroso de los que so dedican 
â las tareas do la ensenanza.

Tanto para los alumnos, como para los maestros, habrô gran 
conveniencia en la introduccion de la espresada reforma en los 
asuetos, siendo necesario que baya en la semana un dia libre pa­
ra la policia de las escuelas, los que no pueden ni deben ser los de 
fiesta, destinados al desconso. Para los ninos tione. esa reforma la 
ventaja dedejarlos dos dias seguidos de asueto para salir al cam­
pe, etc. Por ûltimo, nsi podrôn todos asistir sin inconvenienle a 
las reunionesdel Insliluto, «â In (pie se agrega qne tomâîidoseel ne- 
cesario descanso. se ensefia mejqr.

El Sr. Sarmiento deelarô levnnlada la sesion a las 1res y media 
d(» la larde, y la concuiTencia considernblemente numentada, des-



pues deabierta aquclla, por la llegada de un gran numéro de los 
maestros cuya presencia hechara de menos el orador al empezarsu 
discurso, se retiré con la conciencia de haber asislido é un acte 
bajô todos aspoctos ûtil, convenientcy moralizador.

Lo que importa iniciar à  los ninos en el conocimiento de la
naturaleza

. ( d ISCUHSO PRONUNCIADO POR EL PADRE GIRARD)

Senores: si he insistido acerca de la poca atencion que prestan 
algunos é las maravillas de la naturaleza, no ha sido por el deseo 
de censurarlo, sino por el deseo de remediarel mal.

Ahora se présenta un problema que la educacion debe resolver, 
y héloaqui: desde que el habito nos hacc insensibles é las inara- 
villas de la naturaleza, que debe hacer paraatraor la atencion hacia 
ese admirable espectnculo y asegurarle los felices efectos que de 
él deben resullar?

Dos cosas favorccen ese noble designo: primeramente, la curio- 
. sidad del nifio, despues el nombre y la belleza de las obras de 

Dios.
Seguid al niiio en esas cuestiones, y vereis que esta apresurado 

en hacer ver que ha llcgado ya à una nueva cuestion, antes de que 
se haya dado respuesta â la primera. Esasi que el Creadorha co- 
locado la curiosidad al lado delà ignoraneia, el remedio al lado del 
mal, como lo hace pordoquier. No se trata sinéde aprovechar osa 
feliz disposicion para hacer conoceré los ninos la obra del Greador.

En esa obra, existen cosas que estén enteramente al alcance del 
niiio, no para su compresion â fondo (jcuél es el sébio que pueda 
vanagloriarse de ello’O, pero al menos para que pueda iniciarse 
algo en cl las. Esas cosas ordinarias ofrecen la mas admirable va- 
riedad, de mancra que ellas nos proporcionan un alimento ines- 
tinguible, y son por lo demâs tan bellasque ofrecen â nosotros un 
atractivo siempre nuevo.

Asi, senores, todo esté preparado para el estudio de la natura­
leza que queremos empezarcon el niiio. Si se paseaso en loscam- 
pos él interrogaria, sobre todo si se lubiese el cuidado de hacerle 
notar los diverses objetos que se presentan é su vista, pero es en 
la Escuelaque nosotros colocamos à nueslros alumnos, y es de 
esas lecciones que querômbs hablar.

Aqui se comprenne que es précisé darle una instruccion directe 
y que para dérsela, se trata de clasifiear los objetos hacicndolos pa- 
sar por una progresion natural y sensible é o mas desconocido, 
elevéndose despues por grades lentamenteâ las ideas generales,



despues de habcr examinado los hechos pnrticulares. Sin embar­
go no qucremos pensai* y seguir con esto un sistema de ensenanza 
rigurosamente sistemàtico, tal como se sigue en los liceos y aca- 
demias.

iQuô haremos de la ciencia con ninos que no han nacido para 
clla ni queella ha nacido para ellos?

En todas las cosas debe proporcionarse à los niftTSs alimentos 
que puedan digerir y hacerles provecho.

Por otra parte seiiores, se trata de hacer una eleccion conve- 
niente y sabia de los alimentos que nosotros destinamos â la edad 
tierna.

Lanaturaleza siendo la obra delTodopoderoso,clla es semejan- 
te à su aulor, grande como él, cl espiritu del bombre se pierde 
cuando quiere coinparar y profundizar todo.

La vida del bombre entero no basta para estudiar una sola de 
nuestras ciencias naturales, y viviremos siglos enteros sin poder- 
las comprender.

Se sabe que la sola historia de una especie de molusco ocupô to- 
da la vida de un sàbio.

Asi obligados â encerrarnos en limites muy estrechos, tralare- 
mos de seguir por el camino que mas brevemente pueda condu- 
cirnos al fin que nos proponemos.

Es la teologia-do los ojos y del corazon que pensamos ensenar 
h los ninos en el estudio de la naturalcza que van â hacer à sus 
Escuelas.

En nueslras instituciones superiores, no se trabaja sinô en pro­
vecho de la ciencia que se trata de extender y consolider mas y mas; 
lo que se refiero â la moral no es recibido, y los Nieuwentyt, los 
Derham y otros que han seguido sus huellas han producido una 
especie deescéndalo, precisamente porque han puesto lo fisico al 
provecho de la piedad y de las costumbres. Es el precioso ejemplO 
de esos hombres religiosos que se debe hacer imitai*. Se les inicia- 
râ en el conocimionto de la naturalcza, no para hacerlos sâbios, 
sinô para hacerlos mas huenos haciéndoles conocer, respelar y 
amar h Dios, el creador del cielo y de la tierra, el padre todopo- 
deroso de los hombres.

Es asi que se expresa el primer artfeulo del simbolo cristiano. 
El niùo lo repite junto con nosotros. 4La idea de Dios en el espiri­
tu del niîio no puede ser mas noble y mas grande que no lo sera 
la idea de la obra de que él es autorY 4Y que es la tierra para el 
ninoY

El espacio que puede medir con su vista. Si su padre le hace re- 
correr algunas léguas de distancia, se admira y exclama: ;Oh que 
cl mundo es grande! Desde ese momento la idea del creador de la 
tierra se ensancha en su aima, pero no sera mas de lo que puede y 
debe ser cuando la geografiq le baya mostrado â los paisos limi— 
trofes, y le baya puesto ante su vista cl globo inmenso del que un 
punto ûnicamente sirve de residencia paracada uno de nosotros.

Largo tieinpo el planeta que habitamos no ha sido masque una 
fuente muy pequena, banadu por un largo rio que sc pierde en el



azul del cielo. Poco â poco la tierra se estendiô, cuando se encon- 
traron hombres de corazon de hierro, que expusieron sus vidas en 
una fragil barquilla para agregar nuevas tierras y aguas A nuestro 
dominio primitivo y estender al mismo tiempo el imperio de Dios.

Cristébal Colon fué aguijoneado por una noble curiosidad cuan 
do se lanzô al descubrimiento del nuevo mundo, y cuando encon- 
tré las antipodas y el globo; pero, sin pensar, dit) al slmbolo cris- 
tiano una significacion mas vçista y A la piedad un nuevo alimento.

Asi, senores, pedimos la geografia para nuestros ninos, y les 
divertiremos en esta multidud innumerable de divisiones politi- 
cas que varian como los capricbos y las pasiones de los hombres 
y que cargan la rnemoria sin esclarecer el espiritu. En revancha 
nos aplicaremos â hacerles sentir cuàn grande es la tierra, con 
qué sabiduria ba sido distribuida para el bien de los hombres, 
cuantos hermanos tenemos en esa inmensa llanura, cuén grande 
es la familia de Dios sobre la tierra, cuanto su Providencia pater- 
nal ha provisto A las necesidades de sus innumerables bijos. Esas 
meditaciones, haciendo conocer mejor el Todopoderoso, debenr 
hablar al corazon de los ninos, hacerles penetrar de respeto y amor 
hâcia Dios.

Elias deben ademâsdar à la caridad fraternal mas grande ex­
tension y ennoblecer su corazon, ostudiàndolo.

En esta geografia religiosa no descuidaremos hacer conocer A 
los ninos los beneficios del Evangelio. Les mostraremos lo que 
todavia son los pueblos salvajes y aûn las naciones civilizadas en 
las que no brilla la luz de Jesu-Crislo. Les haremos sentir la fo- 
licidad que hemos alcanzado, sin haberla merecido, les iniciare- 
mosen los sentimientos de la Iglesia, que celebrando el duelo de 
aquel que muriô por todos los hombres, pide al Padre que dispensa 
la luz, misericordia para todos; de hacer conocer A los descendien- 
tes de Abraham el Salvador que todavia espcran, y arrastrar à los 
idôlatras à los piés de Dios vivo.

Tal es, senores, el conocimiento de la tierra que destinamos A 
la infancia.—Tambien pedimos para ella algunas nociones sobre 
el cielo—Se comprende perfeclamente, sin que yo lo esprese, que 
no se prétende aqui dar lecciones de aslronomia, sino solamente 
abrazar los principales resultados, de tal inanera que la infancia 
preparada por ol câlculo pueda reunilros y aprovecharlos. Oh ! 
cuan pequeno aparece el Creador del cielo—mientras el cielo no 
es mas que una bôveda 6 una plataforma azul, colocada a alguna 
distancia de nosotros, mientras las estrellas no son mas que lam- 
paras encendidas y colgantesde esa cubierta,—mientras el mismo 
sol no es mas que un disco inflamado sin mas tamaiio que el que 
la apariencia le presla !— Asi es como los imaginan los ninos 
grandes y pequenos.

Ensanchad el cielo, senoües. dad A los astros sus énormes ma- 
sas, sus distancias, sus movimientos; haced notarel ôrden y la ar- 
moniaque rigen sus revoluciones, ensenad que nuestra tierra no 
es mas que un planeta entre otros planetas, y con la idea del cielo 
se enlazarâ la idea del Creador.—El idiûma de los cielos sera coin-



prendido, ese idiomaquedia ynoche proclama lagloria del Alti- 
simo.

Los ninos no tendrân, asi duda, mas que un conocimiento muy 
imperfecto de la inmensidad del mundo, pero sentiràn sin embar­
go que tenga la expresion bastante fuerza, el câlculo medida tan 
grande, y el pensamiento vigor para poder darse cuenta de las 
grandezas de Dios. ***

(C ontinuarâ).

La instruccion publica y el gobierno del seflor Pinto

(Conclusion)

VII

BIBLIOTECAS POPULARES

Recordamos que la administracion Montt entregô â la adminis- 
tracion Perez 43 de estos establecimientos. Casi todos ellos han 
desaparecido, y en la administracion del seiior Pinto, ni uno solo 
ha sido fundado ni mejorado siquiera.

En la administracion Errâzuriz, gracias al celo del ministro 
senor Gifuentes, se restablecieron cuatro 6  einco; entre ellas recor­
damos la de San Felipe, de Aconcagua y la de Valparaiso.

Gon esta bella institucion se ha hecho lo de siempre: en vez do 
mejorarla se la suprimiô. En la Repûblica Argentina, que princi- 
piô â trabajar en ls educacion popular veinte aîïos despues que no- 
sotros, hay actualmente mas de doscicntas bibliotecas, disemina- 
das en sus catorce provincias.

Lasociedad modernaha inventado la biblioteca nopular. El que 
da un libro parauso del pueblo, hace el pequeno (Ion de su valor 
pecuniario y abre una fuento perenne de elevados sentimientos 
para ilustrar y rejenerar la existencia moral é intelectual de cente- 
nares de hombres.

Prescindiendo de la utilidad que puedo sacarse de la loctura de 
un buen libro, los placeresquo esta proporciona son de todoticmpo 
y de cualauier lugar, y son los ûnicos que so puedon rcnovar h 
nuestro albredrio /

Rioja ha podido decir coq mucha verdad:

«<Un ângulo me basta entre mis lares,
Un libro y un amigo, un sueno love 
Que noperturben deudas ni pesares.»



La lectura es poderosa para curar los dolores del aima, y Mon­
tesquieu ha escrito en sus pensamientos que jamas tuvo un pesar 
que no olvidara despues de una hora de lectura. Ademas, rnuchos 
hombres que no han tenido tiempo ni han podido frecuentar las 
aulas, han formado su instruccion por rnedio de la lectura y han 
llegado 6  ser por este medio una celebridad.

Los que sabemos apreciar la importancia de los libros y de la 
lectura, lamentamos de todo corazon el poco interes que nuestros 
gobiernoshan tomado por lasbibliotecas populares.

No puede considerarse como taies bibliotecas los cuadernos 6  la 
rûstica que un sujeto de buena voluntad, de acuerdo con el minis- 
tro del ramo, hizo remitir ahora cuatro anos â varias escuelas de 
las provincias. No estando empastados esos cuadernos, ni habien- 
do una pieza ni los estantes necesarios para colocarlos, permane- 
cerân basta que al cabo todos se pierdan, en un rincon de la es- 
cuela, como los hemos visto en varias de ellas, y sin prestar el 
servicio à que fueron destinados.

VIII

TEXTOS DE ENSENANZA

En materia de textos de ensenanza tampoco ha hecho nada el 
Gobierno delsenor Pinto. En este asunto bay una compléta anar- 
quîa. En unas escuelas se adoptan unos textos, y en otras otros. 
El Gobierno reimprime los peores, y no los mejores como debiera 
ser.

En el mes pasado el Ministro del ramo, sujeto bueno y bien in- 
tencionado, pidiô propuestas para la impresion de 2 0 ,0 0 0  ejempla- 
res del silabario por Sarmiento, muy bueno para otros tiempos, 
pero no para los présentes; pues ese silabario contiene graves erro- 
res que es preciso corrcjir, como por cjcmplo, el de escribir vremo, 
rraifo, rrecreo, etc. (con dos /*).

Nada habria costado al Ministro bacer corregir los dcfectos de 
ese silabario, valiéndose para ello de preceptores inteligenles que 
abundan en Santiago.

Para la ensenanza de la gramética, el Gobierno no tiene basta 
hoy un compendio â propôsito. Varias veces hemos aconsejado 
se adopte el de Reyes, (jue es lo mejor que tenemos, pero nuestras 
indicaciones no ban sido atendidas.

Para los demasramos sucedecosa parecida.
Alautor que tiene empenos se le protégé y se le compran sus 

publicaciones; el bombre digno que no los tiene, que no politiquea 
y que no gusla de adular, sefriega completamenle.



IX

REGLAMENTO DE ESCUELA

Es tan poco salisfactorio el estado de la instruction primaria, 
que aun carecemos en Chile de un reglamento interior para las 
escuelas. Este es un hecho increible, si no lo estuviéramos pal- 
pando. Algunas provincias tienen su reglamento, pero hay otras 
en que no hay ninguno. En éstas los preceptoros distribuyen el 
tiempo y la ensenanza del modo que mas les conviene.

Hay un reglamento general de instruccion primaria, dictado el 
1 ? de Diciembrede 1863; pero es tan escaso de buen sentido, que 
algunos de sus articulos son verdaderas leyes draconianas. Tal es 
entre otros que no citamos en obsequio de la brevedad, el 6 8  que 
prohibe a los preceptores todo destino pûblico y toda ocupacion 
que no sea concernientc â la instruccion primaria. Esto se llama 
sitiarlos por hambre.

De los 123 articulos de que consta esto famoso reglamento, la 
mitad deellos han sido derogadospor disposiciones su p rem as, y la 
otra mitad, felizmente no esta en uso.

X

CONCLUSION

Al resenar brevemente el estado poco lisonjero de nuestra ins­
truccion pûbiica en sus très grados de primaria, sccundaria y su- 
perior, no ha sido nuestro énimo hacer inculpaciones al senor 
Pinto. El buen estado de la instruccion pùblica y principalmente 
delà primaria dépende de unainfinidad de circunstancias â que es 
imposible pueda atender el jefe del Ejecutivo, si sus secretarios no 
trabajan en este sentido.

Desgraciadamcnle los ministros de esta cartera, durante el pe- 
riodo de que tratamos, si se exceptua al ilustrado y laborioso senor 
Amunùtegui, han carecido de imciativa, y deaqui que este raino, 
en vez deprogresar, ha permanecido in statu quo.

Esperamosque el sucesor del senor Pinto sabra corrcsponder, 
en un ramo tan importante, como el de la instruccion pùblica, â 
las fundadas esperanzas quocifra en él.

U n a m i g o  d e  l a  e d u c a c i o n .

{ E l  X a c i o i i a l , de Simtingo. )



Reforma de la législation escolar espanola

El Ministro de Fomento, seiïor Albareda, animado de un espi- 
ritu que francamenle aplaudiinos esta dernostrando con sus ten- 
dencias que no es refractario al impulso liberal de nuestro siglo.

Animado de prop^sitos plausibles ha dirigido â los Rectores de 
Universidades espaiïolas la siguiente circular contenida en uno de 
los ûltimos numéros de «La Gaceta» que hemos recibido:

CIRCULAR

La reformade lalcgislacion vige'nte de Instruccion publica cons- 
tituye una necesidad imperiosa que reconocen cuantos se intere- 
san en el adelanto de los estudios y en particular los obligados à 
promoverle, y conviene realizarlainmediatamente formulando una 
ley inspirada en el criterio propio del Gobierno, que responda â la 
importancia delasunto y, dados los medios disponibles, al progre- 
so y mejora de la ensenanza.

Guiado do semejante propôsito, considéra indispensable el Mi­
nistro que suscribe allegar antécédentes que sirvan de estudio y 
fundamento â la reforma,y ningunos tan eficaces como aquellos que 
puede ofrecerle el Profesorado de todas las carreras, cuya notoria 
experiencia le permite apreciar los inconvenientes y ventajas de 
los sistemas de estudio en el lerreno de la prâctica.

Interesa, por consiguiente, conocer cuâl sea la opinion de los 
profesores y personas entendions acerca de la legislacion vigente, 
de loque en ella deba aprovecharse como ventajoso, y cuâles las 
modificaciones que juzgan necesario proponer, prescindiendo en 
sus dictàmenes del espiritu que pueda anirnar al Ministro.

Yen este sentido recomiendo â V. S. eficazmente que se sirva 
dar conocimiento de la présente a todos los jefes de los estableci- 
mientos de ensenanza de su distrito universitario, sin excluir los 
particulares, caso deestimarlo oportuno, à fin de que los claustros 
respectivos evacùen y dirijan â V. S. dichas consultas â la mayor 
brevedad; debiendo ese rectorado resumirlas en lo que tengan de 
comun y exponerlas con la concision y claridad necesarias en 
cuanto ofrezean novedad, remitiéndolas con igual urgencia â este 
Ministerio.

De Real ôrden lo comunico â V. S. para su inteligencia y efectos 
expresados. Diosguardeâ V. S. muchos aiïos. Madrid 15 de Julio 
de 1881.—Albareda.

Senor rector de la Universidad d e .. . .
Aunque formemos en difetontes filas politicas à las que cuentan 

al Sr. Albareda como uno de sus jefes mas notables, no podemos 
menos que declarar que el espiritu de la circular que antecede es 
altamente liberal y que por su forma y por la tendencia que descu- 
bre podria ser adoptada por el partiao que mas avanzadas ideas 
sostenga en lo que afecta al ramo de instruccion pûblica.



La instruccion publica en Inglaterra

El Consejo de educacion en esta nacion acaba de publicar una 
esladistica rauy interesante acerca del progreso de la instruccion 
durante elano de 1880.

De ella résulta que desde la promulgacion do las levés de ense­
nanza de 1870, el numéro de escudos primarias sometidas û la ins- 
peccion seelevô de 8,281 â 17,044 de las cuales son püblicas 3343 
y libres 14,181.

En 1870, no habia en allas mas que 2 millones de asistentes de 
los cuales continuaban sus estudios 1,152.389, hoy asisten 4 mi­
llones y continûan su instruccion 2.750,910.

Es sabido que la ley de 1870 autoriza à los Comunes, sin cons- 
tituir esto una obligacion para ellos, à colocar la ensenanza local 
bajo una base obligatoria. Pues bien, la mayor parte de los mu- 
nicipios han hecho uso de esta autorizacion.

En 1872 la fraccion de poblacion inglesa y del pais do Galles 
que las corporaciones municipales habian colocado bajo el rûgi- 
men de la instruccion obligatoria, representaba ya ocho millones 
de habitantes, cifra que en 1880 se ha aumentado hasta 22 millo­
nes, o sean lascuatro quintas partes do la poblacion de Inglaterra 
y de Galles, puesto que el ûltimo censo consigna su total do habi­
tantes de unos 20 millones.

El nivel de los estudios ha sufrido igualmente una progresion 
importante. La instruccion primaria, segun los términos de la 
nueva ley, esta dividida en cuatro clases. En fin del ûltimo ano 
470,701 discipulosobtuvioron el certificado de dispensa de estudios 
de la clase mûs adelantada, cuyo programa comprende, ademés de 
los elementos tradicionales de la instruccion primaria, la fisiologia 
animal, la geografia fisica y la economia doméstica.

Tambien la situacion del cuerpo do maestros y profesores ha 
mejorado considerablemontô, lasescuelas de Inglaterra estén ser- 
vidas por 31,422 profesores é institutrices, que en su mayoria sa- 
len de las escuelas normales de Battersea y de Culkam. En 1870 
las asignaciones que por término medio recibian, ascendian û 95 
libras y 12 chelines (2,390 pesetas) para loshombresy 57T6 (1,445 
pesetas) para las mujeres. Hoy estén aumentadas hasta 1271ibras 
2 chelines (3,177.50) para los primcros y 72T2 (1,815 pesetas) para 
las segundas. Algunosganan 200 libras (5,000 pesetas), y la terce- 
raparte, cuandomenos, tienen casa de baldo.

Un detalle curioso para terminer. El presupueslo de instruccion 
publica del Estado se elevaba el ano ûltimo û 2.130,000 libras es- 
terlinas (53,250.225 pesetas), y el de los municipios, û 726,226 li­
bras esterlinas (18.155,650 pesetas.) Y dénias la suma recogida 
por la comision de ensenanza en donaciones y legados, que as- 
ciende û 739.155 libras 6 sean 18.487,875 francos.



Como se vé, los numerosos filântropos que en América emplean
su fortuna en mejorar la instruccion pûblica, han encontrado dig- 
nos imitadores en Inglaterra.

(Conferenciaque podria leerse ante la misma concurrencia que 
asistiô ù la quefué leida par el Catedrâtico de Qutmica el mes 
de Junio ûltimo.)

son lmstahoy una tierra desconocida que espera su Colon înine- 
ralôgico, cuânto no séria vuestro asoinbro y vuestro jûbilo al en- 
contraros à cada paso con una. maravilla, cou una fuente de ri- 
queza, con una sorpresa cientifica!

La Sierra de las Animas, Pan de Azucar, el Penitente, el Cam- 
panero, Arequita, el Aguila, los Molles, el Alférez, el Carapé, 
Mahoma, Mal Abrigo, Carumbé, Itacabo, los Catalanes, Batovl, 
el Infiernillo, los Très Ccrros, las Sierras de Rios, los dos herma- 
nos, Clara, Lunarejay cien otros; en todos ellos, cuânta belleza, 
cuânla esplendidez, cuânta magnificencia que hoy pisa de vez en 
cuando el gaucho semi-bârbaro al apacentar sus cerriles ganados, 
6 el oculto matrero al preparar el salteo de algun transeunte, 6 
el robode alguna res.

En esas encumbradas y solitarias asperezas, molesde pôrfidoy 
granito, verlais inrnensos inonolitos del hierro que hace la rique- 
za de algunas de las naciones mas prôsperas y civilizadas, y que 
serâ la base de la vuestra, cuando tengais poblacion en vuestros 
campos, y sabios en vuestros poderes pûblicos; el hierro que po- 
dreîs fundir en centenares de altos hornos, con el carbon que 
atesoran vuestros vallcs à uno y a otro lado de la Cuchilla 
Grande; el hierro que por doquiera he depositado en las entranas

Un poema mineralôgico

POR JUSTO MAESO

Dedicado â  la  Juventud del Ateneo del Uruguay

(Continuacion)

Pero si salis de la Capital y visitais los departamentos, que



de los cerros, en las laderas de las cuchillas, en las arenas de 
los arroyos, para servir de cimiento y de motor al engrandeci- 
miento de vuestra futura raza.

Alli venais el cobre que esmalta de verde y azul las profundida- 
des de algunos barrancos y las anchas grietas de los filones; el 
plomo que abrillanta cl cuarzo y la caliza de numerosas vetas; 
el grafito que tiîie de luciente y untuoso polvo grandes depôsilos 
arcillosos desde vuestro Cerro hasla cl Cuareim, el manganeso 
que ennegrece las rocas, los esquistos, las arcillas, y dibuja en 
ellas con admirable simcstria y delicadeza sus dentntas 6 arbori- 
zaciones; el oro que en el cuarzo y en las arenas de algunos arro­
yos abrillanta léguas y léguas de vuestro territorio, atrayendo los 
inillones del especulador Kuropeo a regiones hasta ahora semi- 
bârbaras, que pronto se transformarân como Cunapiru y Corrales 
en centro de poblacion y de progreso.

Y ademàs de esos minérales que tanta influencia tienen en la 
prosperidad de algunas naciones en su progreso intelectual y ma- 
terial, descubririais el cinabrio, el niquel, cl bismuto, el antimo- 
nio, elestano, el cobalto, la plata, el arsénico, todos los cuales se 
han recojido en grandes ejemplares, que la ignorancia ha tirado 
por ahi en algunos rincones.

Alli veriais capas énormes de valiosa turba que orillean los del­
tas de algunos rios y arroyos, y los lindes de vuestros magnificos 
lagos; el lignito, la huila, elazabache, laantracita, que yacen es- 
perando entr eslensos esquistos, carboniferos, el picodel minero 6 
la sonda del ingeniero, para abrir sus cajas de oro negro ô la àvi- 
da mano del industrial inteligente, y convertir vuestro pais en el 
gran emporio carbonifero de Sud-América.


